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quíticos. 
tómago 
cianos y

cantan la saledad aurora, 
cantan ilu. soledad aurora

eregtimil Modulan canciones santas 
en dulces bandolines; 
viendos caídas las hojosas plantas 
de campos y jardines

Mientras el sol en la neblina 
vibra, sus oropeles, 
besan, ila muerte blanquecina 
en los Sabaras crueles.

Se alejan de madrugada 
con perlas y berilos 
y con la luz del cielo em la mirada 
los ángeles tranquilos.

<•>  <K

141»11( mies en el mundo,

Hoy se casa el duque INuez; 
viene el chantre, viene el juez 
y con pendones escarlata 
flor da cabalgata;
•i la una a las dos, a las diez;
que se casa el Duque primor 
con la hija de Clavo de Olor. 
Allí están, con pieles de bisonte, 
ilos caballos de Lobo del Monte, 
y con ceño triunfante, 
Galo cetrino, Rodolfo montante. 
Y en la capilla está la bella, 
mas no ha venido el Duque tras ella; 
las magnates postradores

mi. pr i lerc lona das cons-

ruoc ESO de la 
LITERATURA PERUANA.

11 indas por los primeros

El poeta de “Simbólicas” y de “La Can­
ción de las figuras” representa, en nuestra 
poesía, el simbolismo; pero no un simbolismo. 
Y mucho menos una escuela simbolista. !No le 
regateamos originalidad. No es posible, no es 
licito regatearla a quien ha escrito versos tan 
absoluta y rigurosamente originales—y genia­
les—como los de “El Duque”;

“Pasó el vendaba]; ahora 
con perlas y berilos,

ángel rebelde. Eguren, en cambio se nos mues­
tra siempre exento de satanismo. Sus tormen­
tas, sus pesadillas son encantada e infantilmen­
te arcangélicas. E; poeta de “La Niña de la 
Lámpara Azul” encu.ntra pocas veces su acen­
to y su alma tan cristalinamente como en "Los 
Angeles Tranquilos”:
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Alimenticio .

Su algodón mantendrá su calidad 
y la mejorará usando

I miren no tiene ascend entes en la Htera- 
luiii |>< i ii.in.1 No los tiene tampoco en la pro- 
I" > i i española. Bustamante y Ballivián 

ni . qii< González Prada "no encontraba en
• «him un .i In i atura origen al simbolismo de 
I i o ' I nn iién yo recuerdo haber oído a 

’ib. Piada más o menos «las mismas pá­
lido u

< I.i Un o a Eguren entre los precursores 
dil i I., cosmopolita de nuestra literatura. 
I  diehi—aclimata sn un clima poco 
|n"l  .i la flor preciosa y pálida del simbo- 

... Pelo esto no quiere decir que yo com- 
I nii. por ejemplo, la pintón de los que su- 

 ■ i, !■ miren influencias vivanf.nte per- 
i |.iiidi d i simbolismo francés. Pienso, por
■ i ■ > 11 ai i<> que esta opinión es equivocada. El 
«’iiil".: mi> (niñees no nos da la clave del genio

i I ni . n S pretende que en Eguren hay 
'''i e-.pi'i iah-s de la influencia de Rimbaud. 
Mi . I >i .ni Rimbaud era. temporalmente, la 
Inlll, i. <l< l.euren. Nietzcheano, agónico, 
líluili.iinl habí i xclamado como c] Guillen de 
“Den. ili'ii" "Yo he de ayudar al Diablo a
• mqiii in 1 cielo”. André Rouveyre lo decla-
ii ".I pi i "tipo 1N sarcasmo demoniaco y del 
I'll limo d . prs. ■ inte”. Milite de la Comuna, 
I .ml.mi i nía una sicología de aventurero y

■ l. i. vo|iii ionari ■. “Hav que ser absolutamente 
I ” repetía Y para serlo dejó a los

■ i.,lid., años la literatura y París. A ser poe- 
i. . i, Paii. prefirió ser “pionnier” en Africa.

o vitalidad excesiva n<> se resignaba a una 
l ol .i citad na y decadente, más o menos 
.. 11 mu.ma Rimbaud, en una palabra, era un

Alimento a base de cereales* 
y leguminosas indicadas ' 
para: Niños débiles y ra- ¡ 

«a Enfermos del és- 
e intestinos. An- 
convalescientes. l
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SANGUINETI Y DASSO
EXPOSICION - MATIENZOr

Surtido completo de maderas para construc­
ciones y para muebles seleccionadas cuidado­
samente y elaboradas en dos instalaciones 
modernas con personal de larga experiencia.

aduladores
al suelo el penacho inclinan; 
los corvados, los bisiestos 
dan sus gestos, zus gestos, sus gestos; 
y la turba melenuda 
estornuda, estornuda, estornuda.
Y a los pórticos y a. los espacios 
mira 'la novia con ardor....
son sus ojos dos topacios 
de brillor. x
Y hacen fieros ademanes, 
robles rojos como alacranes; 
concentrando sus resuellos 
grita el más hércúleo do ellos: 
¿Quién ni gran Duque entretiene? 
¡ya el gran cortejo se irrita!,....

Pero el gran Duque no viene;.... 
se lo ha comido Paquita.

Rubén Dario creía pensar en francés más 
Ibien que en castellano. Probablemente no se 
engañaba. 1E| decadentismo, el preciocismo, 
e[ bizunt'nismo de su .arte >son los del París 
finisecular y verlainiano del cual el poeta se 
sintió 'huésped y amante. Su barca, “'provenía 
del divino astillero del divino Watteau”. Y el 
galicismo de su espíritu engendra el galicismo 
de su lenguaje. Eguren no presenta el uno ni 
S otro. Ni siquiera su estilo se resiente de 
.francesamiento. Su (Horma es española; ¡no 

es francesa. Es frecuente y es sólito en sus ver­
sos, como lo remarca Bustamante y Ballivián,

CLUB MUEBLES CLAEYSSEN

Los Mejores Muebles
VALLADOLID 261 TELEFONO 1567

- Claeyssen & Qo

Club No. 1, sorteo No. 22. Gana­
dor No. 70, del Sr Oreste Ferro.

Club No. 2, sorteo No. 6, Ganador 
No. 68, del señor Pedro Pujol.

<1 giro arcaico. En nuestra literatura, Eguren 
es uno de los que representan la reacción con­
tra el españolismo porque, (hasta su orto, el es­
pañolismo era todavía retoric'smo barroco o n 
manticismo grandilocuente. Eguren, «en todo ca­
so no es como Rubén Darío un enamorado dé­
la Francia siglo dieciocho y rococó. Su espíritu 
desciende dol Medioevo, más bien que del Se te' 
cientos. Yo lo hallo'hasta más gótico que latino. 
Ya he alud do a su predilección por los mitoe 
escandinavos y germánicos. (Constataré ahora 
que en algunas de sus primeras composiciones, 
de acento y gusto un poco rube.ndarianos, como 
“Das Bodas Veinesas” y “Ids”, Yi imaginación 
de Eguren abandona el mundo dieciochesco pa­
ra partir en busca de un color o una nota me­
dioevales :

“Comienzan ambiguas 
añosas marquesas 
sus danzas antiguas 
y sus polonesas.
Y llegan arqueros 
de largos bigotes 
y evitan los fieros 
de los monigotes”.

Me parece (que algunos elementos de su 
poesía—la ternura y g¡ candor de. la fantasía 
verbigratia—emnarentan vagamente a veces > 
Figuren con IMaeterlink—el Maeterlink de los 
buenos tiempos. Pero 'esta indecisa afinidad no 
revela precisamente una influencia maeterl n- 
k'-’na. Depende más bien de que la poesía de 
Eguren, por las rutas do lo maravilloso por 
los caminos d-1 sueño, toca el misterio. Mas 
Eguren interpreta el misterio con la inocen­
cia de un niño alucinado y v dente. Y en Mae­
terlink e>l misterio es con frecuencia un pro­
ducto de alquimia literaria.

Objetando (su galicismo, analizando su 
simbol'smo. se obre de improviso, feéricamente 
como en un encantamiento la puerta secreta de 
una interorotación genealógica del espíritu y 
del temperamento de José M. Eguren.

José Carlos MARIATEGUI.


